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PRÓLOGO I

			Que en España se abra el debate de la necesidad de fomentar una industria avanzada es absolutamente necesario.

			Todos tenemos claro cuáles son los grandes estandartes actuales de nuestra economía: el turismo y la construcción, y cuáles son las adaptaciones que estos sectores tienen que afrontar en términos de sostenibilidad y mejora de su valor añadido. También visualizamos cómo existen nuevos mercados como las infraestructuras en renovables que durante los próximos diez años supondrán una absoluta explosión y una fuente importante de ingresos. Pero creo que todavía no se tiene claro el verdadero potencial que encierra este país para fortalecer su economía y brindar una mejor calidad de vida para sus ciudadanos. En los sectores anteriormente mencionados, en la mayoría de los casos nuestro país actúa como un país de servicios, de integración, pero difícilmente nos posicionamos como un país productivo y desarrollador de tecnología disruptiva, y esto es algo absolutamente inverosímil teniendo en cuenta lo que es España. España es una potencia a nivel mundial en generación de tecnologías, ya que somos el décimo país del mundo en el impacto de nuestra producción científica. ¿Y qué significa esto?, que las tecnologías que se desarrollan en nuestras universidades y centros de investigación son foco de atención y referentes a nivel internacional.

			Si España hace uso de todo este potencial, podría construir una industria sólida y puntera basada en el conocimiento. Para hacernos una idea del impacto económico que supone este tipo de industria, lanzo al lector el dato de que el 45 % del PIB de Europa, así como el 93 % de las exportaciones europeas, provienen de estas industrias intensivas en propiedad industrial. Y las bondades de esta industria son evidentes si miramos una foto relativa a nuestro país: i) por cada euro que se genera de manera directa por la industria, se generan en la economía 1,61 € de manera indirecta; ii) el 13 % del PIB español generado por la industria tiene una capacidad de tracción de la economía inigualable por otro sector de actividad, ya que es responsable en realidad de más de una cuarta parte de nuestro PIB total y de aproximadamente una cuarta parte de nuestro empleo total; iii) aproximadamente la mitad del trabajo cualificado en España procede de manera directa o indirecta del sector industrial, y iv) este exporta más del 50 % de lo que produce. Si queremos además llevar la visión a escala de la Unión Europea, quedémonos con el dato de que un porcentaje muy elevado del PIB europeo proviene de un número reducido de patentes.

			Pero es que además de este impacto económico, en los próximos años la humanidad se enfrenta a grandes retos a nivel ambiental y de sostenibilidad que la Organización de las Naciones Unidas ha englobado en los denominados Objetivos de Desarrollo Sostenible. Este organismo también ha declarado abiertamente que la ciencia es la llave para resolver estos retos, ya que no existe una mayor ni mejor fuente de nuevas tecnologías totalmente disruptivas que puedan abordarlos.

			Pero entonces, ¿qué nos pasa?, ¿por qué no nos luce más el pelo? Bueno, pues este libro va a dar mucha luz al asunto, pero de momento quedémonos con que ahora es el momento de cambiar. Además de la magnífica ciencia de la que disfruta España, nuestro país dispone de una industria del capital privado, el gran catalizador para convertir esa ciencia en economía real, que comienza a fijarse en este tipo de activos. Mientras que hace diez años la industria del Venture Capital en este país no estaba desarrollada, ya que apenas se invertía alrededor de cien millones de euros al año, en el 2021 podemos observar cómo se están batiendo récords de inversión con alrededor de un billón y medio de euros de inversión anual, poniéndose al nivel de su hermano mayor, el Private Equity. Ese Venture Capital ha fomentado el desarrollo de los primeros unicornios digitales como Glovo, Cabify, etc. De la misma forma se prevé que en los próximos años el Science Equity, la inversión profesional en empresas industriales de base científica desde etapas muy tempranas, cumpla en el entorno tecnológico industrial la función que en su día tuvo el Venture Capital en el entorno digital. Aún estamos asistiendo a una fase inicial de su desarrollo, aunque sin duda representa una de las mayores tendencias del mercado inversor a nivel europeo.

			Lectores, disfruten de las páginas siguientes, aprendan mucho, y principalmente reflexionen sobre la oportunidad que tenemos delante nuestra y trabajen todo lo que puedan para que no la dejemos escapar.

			Madrid, 25 de octubre de 2021.

			ALMUDENA TRIGO LORENZO
Socia fundadora y presidenta de BeAble Capital

		

	
		
			
PRÓLOGO II

			El 24 de marzo de 2021 mi antiguo compañero en la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense de Madrid, y autor de este libro, se puso en contacto conmigo para pedirme que escribiera uno de los prólogos al mismo. Me pareció una petición osada por su parte porque no soy experto en política industrial, pero como buen amigo me comprometí.

			Ahora mismo, recién terminada la lectura del libro, no me arrepiento en absoluto de mi compromiso. Escrito en un lenguaje muy claro y didáctico, su texto me ha servido para aclarar conceptos como que la industria produce «todo aquello que se te puede caer en los pies», y aprender cuestiones que desconocía como el sistema de clasificación comúnmente utilizado para definir las fases de desarrollo de las tecnologías.

			Pero yendo a lo más relevante, que es al fin y al cabo el diagnóstico de los retos a los que se enfrenta nuestra economía en la actualidad y las recomendaciones sobre cómo hacerles frente, estoy muy de acuerdo con Alberto.

			Respecto al diagnóstico, es evidente que la reestructuración de actividades viene siendo la gran tarea pendiente de nuestra economía desde al menos los años noventa, cuando ya se había agotado el fuerte impulso del desarrollismo y la apertura de los sesenta y setenta, y la adhesión a las Comunidades Europeas en los ochenta. Reducir el peso del tan manido «ladrillo, sol y playa» y aumentar el de una industria lo más intensiva posible en tecnología vienen estando en los programas de todos los Gobiernos que se han venido sucediendo en España en los últimos treinta años.

			En cuanto a las recomendaciones, Alberto las personaliza en cada uno de los grupos de actores que intervienen en el ecosistema creador de empresas de tecnología industrial. Así, tenemos claros destinatarios de cada una de ellas y culpables en caso de que no se cumplan. Creo que sería magnífico que los programas de Gobierno hicieran lo mismo, de modo que hubiera una clara asignación de responsabilidades que permitiera la rendición de cuentas, tan necesaria en una sociedad democrática como la nuestra.

			Un punto, de forma más que de fondo, en el que me desvío un tanto de Alberto, es el pesimismo. Curtido en el sector de inversión en tecnologías prometedoras para el desarrollo de la industria en nuestro país, es lógico que Alberto sucumba a la tentación de destacar lo más negativo. Quiere que los lectores primero nos hagamos conscientes de los problemas, luego nos rebelemos ante los mismos, y finalmente participemos en la reconversión industrial de España.

			Mi menor pesimismo se asienta en dos fundamentos, uno estructural y otro coyuntural.

			Desde el punto de vista estructural, la pertenencia de España a la Unión Europea es un acicate para la transformación. Constantemente la Comisión Europea nos compara con nuestros restantes 26 socios del club europeo, con resultados muchas veces tan negativos como los varios ejemplos que destaca gráficamente Alberto en su libro. En la UE hay que tratar de emular a los primeros de la clase, para lo que la Comisión Europea diseña en un proceso constante anual denominado «Semestre Europeo» unas recomendaciones específicas a cada país (Country Specific Recommendations, CSR), que han de tener su reflejo en los Programas Nacionales de Reforma (PNR) que le presenta posteriormente en respuesta cada Estado miembro. Así, en sus CSR de los últimos años la Comisión Europea ha venido insistiendo sistemáticamente en la necesidad de que España invierta en investigación e innovación, lo que ha tenido reflejo en los PNR anuales aprobados por nuestros sucesivos Gobiernos.

			Desde el punto de vista coyuntural, tengo la esperanza de que la pandemia sea un revulsivo. Su impacto ha sido tan rápido e intenso, especialmente para la economía española, que por ejemplo un camarero en una playa de Ibiza nunca ha tenido más incentivos que ahora para hacer un curso de programación digital y redirigir su carrera hacia otro sector. En cualquier caso, no hay que ser ilusos. Ni todos los camareros del sector turístico van a sentir este impulso ni todos los que lo sientan van a poder tener éxito, pero es tarea del sector público intentar minimizar el riesgo de fracaso del grupo de camareros que se atrevan a dar el salto.

			Combinando lo estructural y lo coyuntural, esperemos que se hagan realidad los proyectos recogidos en el Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia que nuestro actual Gobierno ha presentado a la Comisión Europea el pasado 30 de abril. Bajo el contexto excepcional de la pandemia, este Plan ha venido a sustituir al tradicional PNR y marca las diez líneas directrices del uso de los fondos recibidos del paquete de la Unión Europea («NextGenerationEU») para la recuperación pospandemia. Una de dichas líneas aglutina actividades para contribuir a la «modernización y digitalización del ecosistema de nuestras empresas».

			En coordinación con la Comisión Europea, esperemos que nuestro país sepa aprovechar al máximo la catarsis suscitada por la pandemia para redirigir nuestra economía a un futuro con un sector industrial de mayor peso en nuestro PIB, sólido, basado al máximo en tecnologías de alto valor añadido y sostenible.

			Berna, 30 de mayo de 2021.

			JUAN LUIS DÍEZ GIBSON
Técnico comercial y economista del Estado

		

	
		
			
PRÓLOGO III

			Conozco a pocas personas con tanto entusiasmo por comprender y mejorar el mundo en el que vivimos como Alberto. Pocas personas con tanta capacidad para conectar temas que la mayoría considera desconectados, y para introducir una perspectiva original, innovadora. Auténtica. No exagero.

			Mi opinión puede parecer sesgada, pues es verdad que Alberto es uno de mis mejores amigos, un hermano en realidad. Alguien con quien comparto risas, pero, sobre todo, con quien comparto inquietudes. No hay semana que pase sin que nos enzarcemos en algún debate acalorado sobre cualquier tema, de actualidad o eterno. Ecología, cambio climático, política internacional o nacional, economía y finanzas, cultura, literatura, mitología, espiritualidad, proyectos de viajes o proyectos en ciernes. La distancia geográfica y la pandemia apenas han hecho mella en nuestro diálogo interminable y amistoso. Las nuevas tecnologías han permitido darle continuidad, facilitando a menudo nuestra interacción con recursos tan simples hoy en día como el reenvío de artículos de prensa por WhatsApp. Mi opinión puede parecer sesgada por la amistad que me une con Alberto, pero sé que no lo es. Cualquiera que le conozca y esté leyendo estas líneas coincidirá con mi observación: Alberto es un estudioso infatigable del mundo que le rodea, un estudiante ávido, que se empapa de todo el conocimiento que le alcanza con la entrega, la ilusión, la curiosidad y la originalidad del niño que sigue habitando en él. Yo puedo dar testimonio de esto.

			¿Por qué es esto importante?, se preguntará el lector. ¿Qué tiene esto que ver con un libro que se llama Un camino para la industria tecnológica española? Mi respuesta es simple. Tiene todo que ver. Pues, sea sobre lo que sea, un libro puede escribirse con «el foco estrecho» o con el «foco amplio». Un libro escrito con el «foco estrecho» trata de aislar el tema objeto de análisis de todo el ruido exterior para desentrañarlo minuciosamente con un lenguaje técnico. Esta clase de libros están dirigidos a los expertos en la materia. Un libro escrito con el «foco amplio», sin embargo, trata de conectar el tema objeto de análisis con las cuestiones relevantes que lo rodean, empleando un lenguaje comprensible para todos. Esta clase de libros, por supuesto, solo pueden ser escritos por gente con una curiosidad natural por todo como Alberto, y están dirigidos a gente con una curiosidad natural por todo. Como imagino será el caso del lector.

			En realidad, un libro titulado Un camino para la industria tecnológica española, si lo pensamos bien, solo puede escribirse con el «foco amplio». Un «informe» sobre la industria tecnológica española, o de cualquier lugar y tiempo, posiblemente precise un foco relativamente cerrado, para poder contener en sus densas paredes un aluvión de datos y estadísticas. (Si una publicación así llegase hasta mí, aunque el tema me fascina, creo que solo la leería en diagonal, o me centraría en sus conclusiones). Sin embargo, un libro sobre «un camino para», sea lo que sea lo que se ponga detrás de ese sugerente inicio, solo puede escribirse con el foco amplio. Pues aquí no se trata solamente de describir dónde estamos, sino de presentarnos una visión de «a dónde podemos, o queremos o debemos ir», y de cómo llegar hasta ahí. Por su formación y experiencia profesional, como socio de BeAble Capital, un fondo pionero de capital riesgo de España, Alberto es una persona adecuada para escribir un libro así. Por su pasión y por su visión, es la persona idónea.

			Vayamos ahora al tema en concreto. Alberto logra con unas cuantas pinceladas situar al lector en la realidad actual de la industria tecnológica española y sus perspectivas de futuro. Con una estructura lógica y comprensible, y un estilo sencillo y a menudo coloquial, el libro nos abre los ojos a realidades como la deriva de la «comoditización», la importancia de «Deep Tech» para nuestras vidas, la existencia de biobots nadadores o de un «valle de la muerte» donde fracasan la mayoría de iniciativas industriales tecnológicas, la diferencia entre un sector servicios basado en la «inspiración» de otro basado en la «sudoración», el peso de los unicornios tecnológicos, el marco de la Unión Europea y sus ambiciones, la problemática existencial del cambio climático, o el desafío de la inteligencia artificial y la robotización.

			Para comprender la importancia de la industria tecnológica, Alberto recurre al siguiente ejemplo: «Un satélite son unos cuantos kilos de materiales metálicos que al peso cuestan unos pocos miles de euros, pero si a dichos kilos de metal se les aplica un proceso surgido del conocimiento, de repente esos kilos de metal cuestan exponencialmente más porque la utilidad y el rendimiento que se puede obtener de ese proceso final es ingente comparado con su coste.» Más claro, agua. Aprovechándome de su explicación, diré que «un libro son varios millares de palabras que se pueden escribir en varias decenas o centenas de horas, pero si a dicho río de tinta —o más bien de bytes— se le aplica un proceso surgido del conocimiento, la experiencia y la visión, de repente esa avalancha de ideas y conceptos aparentemente inconexos se transforma en una obra coherente, cuyo valor es ingente comparado con el tiempo que lleva leerlo». En Un camino para la industria tecnológica española, Alberto organiza su saber entreteniendo al lector y trasladándole la sensación de estar leyendo un texto de gran importancia para el futuro de nuestro país. Gracias a su trabajo, que con gran agilidad combina reflexiones a vista de pájaro del FMI o la Comisión europea con otras a pie de calle como las del alcalde de Linares, y aporta ejemplos de algunos de los principales éxitos de empresas españolas en el ámbito de la industria tecnológica, lo complejo queda explicado, y lo distante se muestra familiar y cercano.

			Pese a los cientos de horas de charlas y discusiones que hemos mantenido estos últimos años sobre los temas más diversos, apenas tengo reservas a las principales ideas que traslada. Su análisis y explicaciones me parecen impecables. Posiblemente en algunos puntos mi visión prospectiva se escore algo más hacia el catastrofismo (entendido como «fin de ciclo»), y en otros hacia el posibilismo. El impacto del cambio climático y el desarrollo de la inteligencia artificial creo que van a cambiar el terreno de juego físico y psíquico humano de un modo mucho más significativo y acelerado de lo que podemos imaginar. Considero que nos encontramos ante transformaciones sistémicas profundas que van a alterar radicalmente el significado de la economía, el empleo, la política, la cultura y la sociedad en los próximos años y décadas. Si queremos que el mundo que habitamos siga siendo habitable y, a ser posible, vivible, todo lo que hagamos, en cualquier ámbito, incluyendo el industrial, debe tener estas dos transformaciones epocales en el centro. Por otro lado, albergo mayores esperanzas sobre el potencial transformador del teletrabajo, incluyendo, con políticas públicas adecuadas, como un modo de dar respuesta al desafío de la despoblación en gran parte de nuestro país. Asimismo, como europeo, no estoy dispuesto a dar la «batalla de la inteligencia artificial» por perdida, aunque es necesario reconocer que el panorama no parece nada halagüeño en estos momentos.

			En todo caso, estas reflexiones son matices periféricos. Alberto aborda todos los desafíos y problemas cruciales para el desarrollo de la industria tecnológica, incluyendo estos que menciono, con análisis acertado y gran erudición y conciencia. El centro de su tesis, en esencia, me parece sólido, claro, difícil de refutar. España, como el resto de países de su entorno, necesita incrementar sustancialmente el peso —y calidad— de su industria tecnológica si quiere mantenerse como una sociedad de alto nivel de vida. Fotónica, nanotecnologías, nuevos materiales, biotecnología, computación cuántica, robótica, impresión 3D… las posibilidades son inmensas, hay que explorarlas todas. Tenemos mucho trabajo que hacer si no queremos quedarnos atrás en el mundo, y más aún si queremos avanzar y liderar.

			Alberto expone el camino a seguir para lograrlo, analizando experiencias pasadas y oteando hacia el horizonte. Ambas perspectivas son esenciales. Es indispensable pensar y soñar el futuro que queremos (y el que queremos evitar), aunque no tengamos una bola de cristal. Pues el futuro lo estamos construyendo entre todos en el presente, y aquellos que tienen el arrojo y el valor de compartir su visión con los demás adquieren un protagonismo singular. Espero que al escribir Un camino para la industria tecnológica española, Alberto contribuya al esfuerzo colectivo que hay que poner en marcha, en nuestro país, en Europa y en todo el mundo, para sacar las mejores energías humanas del letargo y poner nuestro talento y nuestra inteligencia a trabajar por el bien común. La industria tecnológica no solo influirá en la prosperidad que tendremos como sociedad en las próximas décadas. Con el enfoque adecuado, diseñará las herramientas que necesitaremos para preservar y aumentar nuestras libertades, y para regenerar el entorno natural que anteriores oleadas industriales han ignorado y devastado, y del que dependemos.

			Viena, 30 de septiembre de 2021.

			NICOLÁS CIMARRA ETCHENIQUE
Diplomático

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN


			«Non gogoa, han zangoa» es probablemente mi proverbio favorito. La traducción del euskera al castellano sería algo así como «donde van tus pensamientos, van tus pasos» y este aforismo condensa la importancia que tiene generar un estado de debate sobre cuestiones importantes. Porque si somos capaces de poner en los pensamientos de un número amplio de personas los temas que merecen ser tenidos en cuenta por la sociedad, esta irá encaminándose al análisis y la resolución de esas cuestiones. En España hay temas muy importantes que no están en nuestros pensamientos, y por eso muy difícilmente podremos dar pasos en la dirección correcta, y muy a menudo ni siquiera damos pasos o los damos en la dirección contraria. Podría discutirse cuáles son muchos de estos temas, pero uno de ellos creo que está claro y es la necesidad de modificar la estructura de la economía en España y transitar hacia una economía donde la industria surgida de la tecnología tenga un peso muy relevante, tal y como apunta la Unión Europea que es necesario.

			El presente libro pretende avivar el debate para dar los pasos necesarios para que España pase a tener una economía en la que uno de sus pilares más importantes sea la industria tecnológica. Pretende mostrar un futuro que está a nuestro alcance y cuya responsabilidad está en nuestras manos.

			Pero, ¿por qué es necesaria la industria tecnológica avanzada? La respuesta a esta pregunta es la clave de este libro, la razón de su origen y la esencia de su contenido. La necesidad de este tipo de industria deriva de una cuestión esencial y estructural previa, y que consiste en que la única vía para aumentar el nivel de vida económico de los ciudadanos, no solo de España, sino de Europa, es la industria tecnológica. De esto se ha dado cuenta la Comisión Europea, que por ejemplo en su comunicación al Parlamento Europeo de fecha 13 de septiembre de 2017 apuntó este hecho, si bien es algo en lo que incide reiteradamente. En línea con esto, la Unión Europea puso como objetivo a todos sus miembros que al menos el 20 % de su PIB provenga de la industria avanzada en el año 2030, y además lleva subrayando desde hace mucho la necesidad ineludible de fijarse para este fin en un tipo concreto de tecnologías, las denominadas tecnologías facilitadoras esenciales o en inglés key enabling technologies, sobre las que volveremos más adelante.

			Para apuntalar el concepto primordial de este libro, pretendo además poner el foco en el hecho de que la crisis de la COVID-19 ha puesto encima de la mesa de manera cruenta todas las grandes debilidades estructurales de nuestra economía, que algunos conocemos, varios intuyen y muchos desconocen. Se puede resumir nuestra tendencia en unas líneas que quizá puedan percibirse como un poco sensacionalistas: la economía española cada vez se aleja más de aquellos países que la sociedad visualiza o siente como referencias económicas, como pueden ser Alemania, Suecia, Holanda o Canadá, y cada vez tiene más cerca del espejo retrovisor a países como por ejemplo Turquía o Brasil y el resto de los famosos países emergentes, que algún día dejarán de emerger del todo, y sin olvidar que algunos de esos países ya nos han adelantado, como China o Corea del Sur en su momento, si bien la renta per cápita china está muy lejos de la española, 10.217 $ vs. 29.564 $, según los datos más recientes del Banco Mundial1.

			Y como lo anterior puede sonar a sensacionalismo, podemos poner encima de la mesa un ejemplo mucho más cercano y menos exótico, porque resulta que el pasado 8 de febrero de 2021 algunos medios de comunicación españoles publicaron la noticia de que el PIB por habitante en paridad de poder adquisitivo (es decir, ajustado por las diferencias en el coste de vida en los distintos países) de la República Checa ha superado al de España y al de Italia, los cuales eran en 2020 según el Fondo Monetario Internacional2 de 38.390 dólares y 40.860 dólares, respectivamente, vs. 42.960 dólares de los checos. Los checos, además, venían de un PIB por habitante en términos de paridad de poder adquisitivo de 14.170 dólares en 1995 frente a 18.390 dólares de cada español y 24.340 dólares de cada italiano en ese mismo año. Por cierto, el peso de la industria en el PIB de la República Checa es muy importante, por encima del 30 %, y están dando pasos para aumentar su competitividad. Es cierto que la República Checa es un país más pequeño de diez millones de habitantes, y que en términos de precios corrientes (22.580 dólares en 2020) sigue notablemente por debajo de España (27.130 dólares) e Italia (31.290 dólares), pero es un competidor más que hace muchos años estaba muy lejano en el retrovisor y parece que nos ha alcanzado.

			Creo que el anterior es un buen ejemplo para darnos cuenta de que a España cada vez más le comen el terreno otros países que aumentan la competitividad y que tienen un peso industrial relevante y que, si esos países han podido dar ese acelerón económico, España tiene que pasar al siguiente escalón y volver a marcar distancias basándose en la industria.

			También pretendo apuntar las claves sobre los factores que entran en juego a la hora de crear empresas del ámbito de la industria tecnológica en España, proceso desarrollado hace mucho en otros países y que ha sido puesto en marcha parcialmente en nuestro país, si bien con un impacto muy reducido por la pequeña escala con la que se ha introducido.

			Este libro es fruto de mis inquietudes, pero sobre todo de mi experiencia directa en el campo de la inversión en tecnología industrial a través de mi participación como socio de BeAble Capital durante más de seis años en más de 25 proyectos empresariales surgidos de la ciencia y que tienen una aplicación industrial. Junto con un grupo de personas excelentes nos hemos sumergido en la «última milla» de la creación de empresas de tecnología industrial, fascinante periplo de pura y tozuda realidad y poca teorización en el que hemos estado en contacto con una muestra significativa de los actores relevantes del mundo científico, económico, empresarial, político y de la Administración, tanto españoles como del ámbito de la Unión Europea y de otros países, lo que ha contribuido a acumular un conocimiento profundo y real de este ámbito desde varios ángulos relevantes.

			No he pretendido hacer un análisis estadístico o económico, ni explicar un cerro de datos que inviten a dormir la siesta. Porque ya hay desde hace mucho tiempo innumerables informes excelentes que avisan reiteradamente de lo que está sucediendo y lo que debemos hacer. Pero sí he leído muchos análisis estadísticos y económicos y datos relevantes que han sido revisados con los ojos de una práctica muy real en este campo. Mi intención es plantear cómo se encuentra la situación actual sobre este tema y divulgar para aquellos no especializados ni en economía ni en industria tecnológica. Podría definirse el presente libro como un libro de opinión fundamentado en el análisis de datos y en experiencia real y relevante de creación de empresas de tecnología industrial en fase semilla, y en su desarrollo y crecimiento mediante el escalado industrial.

			Uno de mis mayores atrevimientos a la hora de hacer este libro es poner encima de la mesa un listado de los factores necesarios para que exista en España el entorno en el que surja la nueva industria tecnológica. Y es que en este libro describo los factores que pueden ser utilizados como lista para evaluar si en una región o en un país se están generando las condiciones necesarias para que se genere industria tecnológica. Es necesario clarificar este aspecto y poner encima de la mesa una propuesta lo más depurada posible, para evitar el ruido en todo aquello en lo que tengamos respuestas claras.

			Y junto con ese atrevimiento, un deseo ingenuo, y es que me encantaría que cada vez que los políticos planteasen proyectos nuevos a la ciudadanía o cada vez que esta exigiese nuevos proyectos a la clase política, porque realmente no sé si es antes el huevo o la gallina, en lugar de hablar de autovías, ferrocarriles o fomento del turismo, se pusiera encima de la mesa la exigencia de que se fomente la industria con la misma seriedad, rigor y volumen de inversiones como cuando, por ejemplo, se discute sobre el AVE o sobre la imprescindible transición energética. Yo personalmente si fuera de Cuenca o Zamora, o incluso de Barcelona o Málaga, preferiría que se gastaran el dinero del AVE a mi ciudad en abrir un centro de investigación, mejorar la educación en las ramas de la ciencia y la técnica, o construir un parque científico, y se dotara con recursos a fondos de inversión especializados en invertir en tecnología industrial. Porque ante recursos limitados en un país fuertemente endeudado, se trata de elegir entre opciones de gasto, no de ir a por todas.

			Espero dar unas pinceladas en esta materia para que, a partir de lo aquí expuesto, un profano en la materia, que tenga cierto interés en un tema que nos concierne a todos y a nuestras generaciones venideras, pueda empezar a desarrollar un criterio propio pero fundamentado sobre una cuestión que está fuera del debate a pie de calle en una época en la que es imprescindible rehacer la economía de España.

			
			
NOTAS

				
					1 https://data.worldbank.org/indicator/NY.GDP.PCAP.CD?locations=CN

					https://data.worldbank.org/indicator/NY.GDP.PCAP.CD?locations=ES

				

				
					2 https://www.imf.org/external/datamapper/PPPPC@WEO/OEMDC/ADVEC/WEOWORLD

				

			

		

OEBPS/font/ApexSans-Book.otf


OEBPS/image/qr.jpg





OEBPS/font/ITCFranklinGothicStd-Demi.otf


OEBPS/image/Cubierta.jpg
Alberto Diaz Gonzalez

Un camino
para la industria
tecnologica
espanola






OEBPS/image/LogoPiramide.jpg
EDICIONES PIRAMIDE





OEBPS/font/ITCFranklinGothicStd-Med.otf


OEBPS/font/ITCFranklinGothicStd-MedIt.otf


OEBPS/font/SymbolStd.otf


